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Indias de la. N neva Espafia con los intentos que otros muchos á ellaa 
vienen, en busca de su plata. Pero Nuestro Seiiori que le ten fa seiiala­
do para que buscase las verdaderas riquezas de Reino é Indias del 
Cielo, le inspiró que las bui;case dedicándose á su divino servicio eu 
la Compañía; y obedeciendo esa divina inspiración, pidió ser admiti­
do en ella. Recibióle el Padre Maestro Díaz, lográndose le tau bien R1111 
deseos al Hermano Juan Blanco, que vivió con grande ejemplo de vir­
tud por espacio de 34 aiios en la. Religión. Y en los doce últimos resplan, 
decieron en él tales ejemplos de eñaladas virtudes, que todos los que 
lo veian le tenían por un Religioso santo, todo entregado á Dios y su 
divino servicio. Era tan rara y extraordinaria la paz que en él res­
plandecia. y con que vivfa, que no parecía había cosa que le pertur­
base, ni sacase de su paso y continua paz del corazón. En la obediencia 
tan puntual, que jamás faltaba á ella, ni á los ejercicios de la Comu• 
nidad ni oficios que se le encomendasen, aunque se hallase con acha­
ques y falta de salud que padeciese. Sn pobreza füé extremada, pues 
ni en su aposento se conoció cosa que fuese de consideración, ni en so 
muerte se halló en él más que una disciplina y un cilicio, que eran los 
instrumentos de su penitencia que siempre ejercitaba. Su paciencia y 
sufrimiento era de mucha. edificación, porque con su humildad y mau­
sedumbre de condición, ni dió pesadumbre ni ocasión de padecer á 
nadie. Y las que á él se le ofrecían ( habiendo Nido algunas dificulto• 
sas y amargas de sufrir), lo que respondía era: « sea por amor de Dios, 
mucho más merezco yo.» Era demás de esto tau sufrido eu oolerar sus 
achaques y no ser cargoso en casa, que era menester que el Superior 
le apretase con rigor á que tomase lo que babia menester para su sa• 
lud, y las más veces, la respuesta que daba era: «que no quisiera ser 
eargoso con su enfermedad, ni babia menester nada.» Y aunque eu 
todas estas virtudes fué estremado el ejemplo y edificación que el Her• 
mano Blanco daba, pero la que en él más resplandeció, y en la que 
t-0<los reparaban, fué eu un retiro del mundo y de las cosas que en él 
pasan, que causaba admiración. Porque fué tan raro el ejemplo que 
de esto dió, que en los doce años postreros de su vida no se le conoció 
persona á quien en particular couociese ó tratase, y todos esos años 
se le pasaron sin haber puesto los pies en la calle, si no füé raras ve­
ces que los Superiores en ocasiones de confesiones, de extrema nece­
sidad, le mandaban que acompañase, porque él con humildad les su­
plicaba le dejasen en casa, ocupado en los oficios que se le encomen­
daban, y el manteo sólo le servía para ir á recibir el Santisimo Sacra­
mento. Pero en ocasiones de solemnidades, de fiestas que se celebrasen 
con música y otros aparatos festivos, y aunque eso fuese en nuestra 
propia Iglesia, nunca salía á gozarlas, ocupado con mucho gusto 0011 
sólo lo que la obediencia le ordenaba. En otras ocasiones de venida 
de flotas de España, y de variedad de nuevas que de alli vini'1Sen ó 
se leyesen en el tiempo de recreación, jamás acudió á oirlas ni á pre­
guntarlas, como hombre ya olvidado y despedido de las cosas de este 
mundo. Siendo todo esto argumento de estar muy actuado en el ejer­
~icio de oración y trato con Dios y amor divino. El cual en especial 
mostraba cuando comulgaba y daba gracias, después de haber comul• 
gado con grande paz y devoción y reposo de su alma. Quiso fiualmen• 
te Nuestro Señor llevar para si y premiar el tesón y perseverancia 
oon que este su siervo le había servido; apretáronle sus achaques y fla-
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qoeza, de suerte que se llegó al término de su vida, y habiendo reci­
bido con gr~n devoción los santos Sacramentos, conforme con lavo­
luntad de Dios y con la paz que había vivido, le entregó su alma. 
siendo de edad de 53 años, y habiendo vi vi<lo los 34 de ellos en la Coro'. 
pailf!, nos dejó_ los ejemp!os de edifi~ción que brevemente quedan 
referutos, este siervo de Dios que mnr1ó ron opinión de santo, el año 
de 1625. 

CAPITULO XX. 

VIDA. DEL HERMANO VICENTE BELTRÁN, COADJUTOR 'l'EMPORAL 

DE LA COMPA.~ÍA. DE JESÚS. 

En el mismo año murió en nuestra Ca a Profesa de México el Her­
mano Vicente Beltrán, lleno de años y merecimientos, pues murió de 
edad de 79 aiios y de 55 de Compañia; el cual siendo mancebo seglar 
y de 23 de edad, profesaba la milicia, y bailándose en Room eu este 
tie~1po, le ll11mó Nuetitio Señor con tan grande eficacia, para que si­
guiese la uandera de Jesús eu su Compañía, que pidió ser admitido 
en ella y le recibió ~nestro Rmo. Padre General Evernrdo l\lercuria­
no, reconociendo que su vocación era de Dios, y bien presto se echó 
de ver, pues habiendo comeuzado su noviciado, en el discurso de él dió 
tan buena cuenta de sí, que antes de acabarlo le envió nuestro Padre 
á España en compañia del Padre Santa Oruz, con patente que residiese 
en la Provincia que mejor le pareciese; y ¡)Udieudo escoger la de Ara­
gón e~ donde nací~ en la cindad de Tarazona, ~o lo hizo asf, sino que 
escogió la de Oa tilla, y al cabo de cuatro ó etuco aiíos pasó á esta 
Provincia de Nueva l!:spaña. con el Padre Antonio de Mendoza que 
venia por Provincial, 1•n cuyas manos hizo los votos de Ooa<ljuto'r for. 
mado; el más tiempo de su provincialato le acompañó. Residió des­
pués en varios puei!tos en que le puso la C\bediencia, dando en todos 
mucho ejemplo <le virtud y muy buena cuenta de Jo que se le encargó 
así en la Procul'aduria como eu los demás oficios que se le ·eucomen'. 
daban. Acompañó á algunos provinciales que por su virtud gustaban 
de él, que siempre mostró eu especial la (le la bmnilda<l, que intentan­
do nuestro Padre Everardo recibirle para Sacerdote, no se pudo aca­
bar con él que admitiese grado tau superior. En la obediencia no se 
puede fácilmente decir cuán observante fué, y no menos de su casti­
dad, pues en ella todo sn cuidado fué conformarse ii lo qoe nuestra 
regla dice de ella, procuramlo imitar la angelical. En la pobreza fué 
tal, que no tenía tin su aposento más de unas estampas de papel y un 
Crucifijo, libritos de devoción, disciplinas, cilicio, de que usó toda su 
vida. Fué muy constante no sólo en las penitencias interiores de su 
celda, sino en las públicas del refectorio. Dábase mucho á la lección 
espiritual y al santo ejercicio de la oración; aun en los caminos y po­
sadas no se olvidaba de él, para lo cual se levautaba una hora antes 
para gastarla con Dios; y cuando estaba en los Colegios se levantaba 
i las dos de la madrugada y estaba en el coro, hasta que los demás 
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salfan de la ordinaria de la Comunidad. Cada dfa oía dos ó tres misas 
con mucha devoción; la que tuvo al Santfsimo Sacramento fué muy 
grande, y asile visitaua con mucha frecuencia. A la Santísima Virgen 
tuvo cordial y filial amor, y taut-0, que demás de rezarle su Oficio cada 
día, apenas se le caía el rosario de la mano. Pero los últimos años que 
por sus euferme<lades y falta de salud uo pndo acudir á los oficioa 
que eu la Oasa Profesa tenia, desplegaba más las velas <le su devoción, 
estándose todas- las mañanas en el coro en oración, y oyendo cuanta8 
misas se decia.n con gran consuelo de su alma; y éste crecía en él los 
primeros días de las Pascuas de Navidad, porque oía en ellas pasadas 
<le cuarenta misas; y era tal su afecto, que al salir del coro parece no 
acertaba á despedirse del Santísimo Sacramento, donde parece que 
sólo hallaba descanso su corazón. Dotóle Dios de un grande celo de 
la honra y buen progreso de la Compañía, y á, esto se añadía un natu­
ral tan manso, que uuuca jamás le vió nadie turbad-O ui perder la paz 
de su alma, por ocasiones que se le ofreciesen en sus oficio~ particu­
larmente en el de portero, que ejercitó muchos años en la uasa Pro­
fesa y otras de la Provincia1 con grande edificación de los nuestros y 
de los de fuera, sin quejamíls se oyese la más mínima queja de sn mo­
do de proceder; ni él tampoco abria su boca para quejarse ni decir 
mal de nadie; fué muy aficionado de los pobres que llegaban á la por­
teria socorriéndoles en lo que podia; cuando yii 110 pudo acudirá, los 
oficios ordinario~, procuró 1lisponerse con más fervor que ·de antes 
para la uuena wuerte que le concedió el Señor. Antes de la cual re­
cibió el Santísimo Sacrameut-0 por su devoción muchas veces, y últi­
mamente el viático y la extremaunción con su entero juicio y 11entido, 
que conservó basta la última boqu~ada co11 que dió el alma. á su Orea• 
dor, estándole diciendo la recomendación. Finalmente, fué tal la bue­
na vida y santa muerte del Hermano Vicente Beltrán, que se pudo 
bien esperar de la divina misericordia, como lo juzgaban los que le CO· 
nocían, que se fué á gozar de Dios en compañia de los bienaventura­
dos, desde el pnuto que de esta vida partió. Porque si para semejantes 
siervos suyos no quiere Dios el Cielo, 6para cuáles debíamos pensar 
que lo guardaba su divina Bondad, que tan deseoso está de comunicar­
lo á sus escogidos 7 Y si Cristo Nuestro Señor dijo en su divina pará­
bola: que al siervo que hallase en vela, luego sin dilación le diría: In­
tra in gaudium Domini tui, bien podemos entender que se cumplió es­
to en el hermano Vicente, que en vida y muerte anduvo tan vigilante. 

CAPITULO XXI. 

VIDA Y VIRTUDES DEL HERMANO PEDRO DE ÜVALLE1 

OUY A DEVOOlÓN FUÉ RA.R.A 

PARA OON LA SANTÍSIMA. VIRGEN MADRE DE DIOS. ARO DE 1628. 

Aunque en el ejercicio y consecución de todas las virtudes religio­
sas, foé ejemplarísimo y asiduo este bendito Hermano ( á, quien co• 
nocí y traté muchos años), pero en lo que estuvo más aventajada su 
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buena dicha, y con lo que singularisimamente edificó á sus Hermanos, 
fue en el afecto, amor y devoción que toda su vida guardó con la San• 
ti11ima Virgen Madre de Dios, Nuestra Señora. Y por esto, dejando 
para dm1pués el trataL· de las otras virtudes que en él resplandecieron, 
oomenzaremo!'I por ésta de que nos clPjó admirables ejemplos, y qu¡,, 
sin duda fné el origen y fnente de los dones divinos con que estuvo 
adoruada su alma, que fueron grandes. Cuarenta y dos años vivió el 
Hermano Pedro de Ovalle en la Compañía, y los más de ellos en nues­
tro Colegio de México, ejercitando el oficio de maestro <le escuela en el 
Seminario de ludios que está anexo al dicho Colegio. Y pudiéramos 
decir que le puso Dios aquí con intervención de su Sautisirna lfadre, 
para que avivase y encendiese la devoción de esta Soberana Señora en 
todos los que le conocían y trataban. Porque era tal esa su clevoción, 
que cualquiera que le hablase, aunque no le conociese, echara de ver 
el tierno y entrañable amor que á, la "Virgen Santísima tenía. De es­
to eran su~ conversaci_ones1 su trato y coloquios santos, ni había co­
sa que le diese gusto, smo 01r tratar ele esta Soberana Señora. Y cuan­
do alguno le quería hacer algún regalo, no había menester más que 
tratarle <le las excelencias y devoción <le la Santísima Virge11. Cuando 
le querían pedir alguna ,•osa, con <lecirle por amor de la Virgen, agra­
decía que se la.pidiesen, y si la tenia, al punto ladaba,y si no, la bmica­
ba y pedía licencia para c'larla. Todo Rn estudio, cuidado y ansia era. im­
primir en los corazones de todos el clnlcísimo amor y devoción que él 
había experimentado con la Soberana Reina 1le los Angeles; sus fies­
tas las, celebraba con tan particular rfgocijo y júbilo de su alma, que 
esos d1as llenabl'I. de alegría y fervor á todo el Colegio con esa devo­
ción, porque habiendo hecho <le limosnas que le dalmn uu muy her­
moso Tabernáculo todo él dorado y de obra prima, é:lte lo colocó, y en 
él una hermosísima y antigua,. Imagen de la Virgen t'U el descanso de 
la principal escalera del OoJ,,gio, para que todos la Yeneraseu y salu­
dasen frecuentemente, en aq11el paso que tenía adornado con una lám­
para de plata y varios perfmnes. Aquí el devotísimo siervo de la Vir­
gen derralll.aba su corazón, y al pasar eran sus jaculatorias. Aquf las 
vísperas de las principales fiestas de la Virgen al anochecer, con ins­
trumentos músicos, y voces y cánticos ele alabauza1:11le la Virgen, ale­
graba y fervorizaba todo el Oolegio. Demás <le esto, nueve días antes 
de esas fiestas, se prevenía para ellas con particulares rat-0s-de oración 
Y ejercicios espirituales; exhorta111lo á. todos que hici,,seu lo mismoz y 
no contento con esto, él mismo, de a1>osenro en aposento acordaoa 
Y avisaba á los que tenfa prevenirlos, ó deseaba que se diesfn á esta 
devoción, para que se preparasen para ella. Y cuando ya habían pa­
~o los nueve días, la víspera salia en p-6.blica disciplina al refecto­
rio en honra de esta Soberana Señora, y pedía licencia general al Su­
perior paracoµviclar á todos los decasaá que hiciesen lo mismo. Final­
mente, faé tan particular y rara esta devoción, qne se pudiera escribir 
mucho tle ella. Porque no parecía sino qne ele noche y de día, ni tra­
taba ni pensaba en otra cosa el Hermano Pe<lro de Ovalle, sino en 
extender y pegar un dulcísimo y fervorosfsimo amor de la Virgen Ma­
dre de Dios, en los corazones de todos; y quería y procuraba que los 
que trataba, prójimos, niños, estmliantes, españoles, indios y negros, 
á todo género de gente les pegasen la misma devoción. 

Los que veían y reconocían en este siervo de Dios tan fiel y fervo-



roso amor y afición, con la que es Madre del Dios de misericordias, no 
<ludahan ele que la.s recibía. grandes de su mano, y varias veces llega. 
ron alg-nnos Padres áconversar con él, con intento de sacarle por su 
e1lific,wión algunas noticias eu esta materia, pero el humilde Herma. 
no aullaba con tanto cuidado y recato, que divertía las pláticas, y con 
ht rara prudencia y discreción de que Dios le babia dotado, y con su 
silencio que siempre guardaba, encubr[a los dones divinos que sin dn­
clH recibió de la Santísima Virgen. Porgue la devoción que el Her­
mano Pedro de Ovalle tenía á esa Soberana Señora, no se quedaba 
~olnmrnte en deseos y afectfls tiérnos y palabras, sino que con mucha 
cliligeucia procuraba imitar sus virtudes, como amoroso hijo de tal Se­
ñora y Madre. Su mortifica-Ción y penitencias eran continuas hasta su 
muerte; su recogimiento y retiro del mundo muy grande; raras eran 
las veces que aunque fuera para solernni<lades religiosas salla de casa; 
su oración y visitas al Santísimo Sacramento muy frecuentes; y sobre 
todo, fué singular la edificación que dió en la ocupación que tuvo mu­
cho~ años y postreros de su vida, en tener á t1u cargo la escuela de los 
indios y colegiales <le nuestro Seminario de Sau Gregorio. Porgue era 
11otable la caridad con que cuidaba de ellos: enseñándolos á leer y es­
cribir, porqne era. excelente escribano. Enseñábales la doctrina cris­
tia11a, é imponía.los en devoción que rezasen el rosario, que oyesen Mi­
sa; haciéndose por Cril'lto niüo con los niños el t<ant-0 viejo, que era en 
sn semblante y estatura de cuerpo muy venerable. Era esto de suer­
te, qne sabiendo muchas personas priucipales y nobles de la ciudad, 
el aprovechamiento con que en virtud y devoción criaba el Hermano 
Pedro de Ovalle á aquellos pobrecitos indios, le pedían y rogaban que 
admitiese sus hijos en su escuela; lo cual él hacia con licencia del Pro• 
vincial, que se la babfa 1lado para estos españoles y otros hijos de per­
sonas pobres que no tenían posibilidad para pagar la enseñanza de 
Rus hijos en otra~ escuelas de seglares. Notable fué el ejemplo de to­
clas virtudes que el Hermano Ovalle dió en este tiempo. En él, demás 
<le lo dicho, compuso dos devotos tratados que se imprimieron en to­
mos manualitos, de que muchllS personas se aprovecharon, el uno de 
la clevoción rle la Santísima Virgen y el otro del Ángel de la guarda, 
con gnien se supo que tenía una muy familiar devoción. 

DesJ>ués de los ejemplos de todas estas virtudes, en que resplande­
ció el Hermano Pedro rle Ovalle, y sieu<lo ya rle edad de 70 años, y 
habiendo vivido los 42 de ellos en la Compaiiia, quiso el Señor que se 
le llegase la hora de su dichosa muerte, á ht cual años antes llamaba 
este siervo de Dios la grande limosna; porque era modo de hablar y 
refrán suyo cuando le apretaban los achaques que padecía, llamarlos 
limosnas que le hacía Dios; y luego añadía, que aguardaba la gran­
de, entendiendo por esto, la que con sn muerte pensaba recibir; y coa 
razón la esperaba el que con tanto cuidado se prevenía para ella. Y 
la misma Virgen, como á tan hijo suyo, parecía que lo iba disponien• 
do para llevárselo al Cielo. Porque los últimos años de su vida, aun­
qne en toda ella había sido muy devoto, le notaban más asistencia en 
el coro, mayor cuidado con sus disciplinas públicas, mayor silencio con 
lm1 hombres, mayor trato y familiaridad con nuestro Señor, en quien 
traía ocupados todos sus sentidos; lo cual se echaba de ver, en que 
muchas veces le encontraban algunos de los nuestros que vivían con 
él en San Gregorio, y pasando junto á él no los sentía ni les quitaba el 
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bonete, siendo así verdad qne no era esto J)0r falta <le cortesía en el Iler­
mano Pedro (porque la tenía tao grande y era t.rn humilde, que la 
irnar1lab·t aun con los indios y negl'Os, quitándose el bonete cnando 
1011 f'trnontraba), sino J}0rq1101-1,nclahiitan abso1·to en Dios, que á veces 
se enajenaba. de sus sentidos corporales. Otra cosa se le notó á este 
siervo ,te Dios, en el tiempo que ya estaba cercana su muerte, que 
confirma. lo dicho. Esta. fué, qne siendo costumbre suya las vísperas 
de algunas fiestas de s11 devoción el cantar en el refectorio para edi­
ftcación de los demás, y mortificación propia, alguna oración de la 
doctrina cristiana, la última vez que cantó antes de stt muerte, fué de 
las Bienaventuranzas, como quien anunciaba que se disponía y se des­
pedfa para ir á gozarlas y cantarlas al Cielo; y que aquella serta la 
6ltima vez que las cantase en la Tierra, como lo fué. Porque apretán­
dole por una parte los achaques que padecía, y por ot,ra, la flaqueza 
de su anciana edad y calentura lenta, ésta le acabó. Y habiendo re­
cibido todos los Santos Sacra.ment-0s, con grande paz de su alma la 
entregó en manos del Señor, con una tan dichosa muerte, que dejó en­
vidiosos de ella á los presentes, que juzgaban iba á gozat' del premio 
de las grandes virtudes que en vida ejercitó. Murió el año de 1628, 
t.eniendo 70 de edad, y su cuerpo está enterrado en la Iglesia de nues­
tro Colegio de México, donde descansa basta la universal resurrec­
ción. 

CAPITULO XXII. 

DE LA. MUY RELIGIOSA VIDA Y SANTA. MUERTE 

DEL HERMA.NO FRANOISCO ROMERO, COADJUTOR TEMPORAL 

DE LA CoMPA°RíA. DE JESÚS. A~o DE 1633. 

El muy religioso P. Juan Dávalos, cuya vida dejamos escrita. atL·ás, 
siendo devotfsimo de aquellos varones que veía se señalaban eu el ser­
vicio de Dios Nuestro Señor, recogió y escribió lat- ejemplarísimas vir­
tndes del Hermano Francisco Romero, siendo su Superio1· y Rector 
cnando este siervo de Dios murió. Y la primera virtud en que escri­
bió haberse sefialado, fué aquella de la, cual dijo el Apóstol Santiago 
que era señal de haber conseguido uno la pet'feccióu: Si quia in verbo 
~ offendit, hic perfectus est vir. Y así que pot' el grande silencio que 
en particular en hablar de sus cosas el Hermano Francisco había guar­
dado, no se podía escribir todo lo interi()r de sus grandes virtudes. 
Fné tal la atención de este perfecto y religioso Hermano eu las pala­
bras que había de hablar, y el silencio que guardó en 50 años que vi-

, vió en nuestro Colegio de Oaxaca, que jamás le vieron hablará puerta 
de aposento ni aun entrar en el de alguno de casa, t1i no em el de su 
Superior ó confesor, y esto en cosas forzosas ó necesarias á su ocupa­
ción y oficio; y con haber t1ido los que por tiempo de 42 años le en­
cargó la santa obediencia de tal calidad, que le obligaban á tratar con 
seglares fuera de casa, ó t1iendo Procurador ó comprador,jamás hubo 
persona que tuviese la más mínima queja de él, antes todos venera. 

TOMO lL-64'. 
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ban su santidad y ejemplo. De este silencio y recogimiento interior 
que guardaba, seguía y colegía el ejercicio muy continuo y trato in• 
terior qne traía con Dios. Levantáhase una ó dos horas antes que IR 
Comunidad, y era tau continua su devoción y trato con Nuestro Se­
ñor, hablando siempre con Su Majestad ano <'Uall(lO andaba ó traba, 
jaba. en el oficio ele sacristán, de que cuidó 30 aüos, que los mismoe 
indizuelos que le ayuclaban se lo notaban; y yo ( añade el Padre~­
tor ), con grande edifiración mía, lo echaba. de ver. El, por si mismo, 
t-0caba á sermón, y lo mismo en barrer la lglei'lia¡ hacia las hostias, re­
gaba las plantas, yerbas ó flores que habían ele servir para adorno de 
la Iglesia, y todo con tanta puntualidad y continua atención, que can­
saba admiración. La limpieza y aseo que procnrn.ba. en las cosaA de 
la Iglesia, fu6 muy notada y alabada de todos, y se manifestaba en 
los ornamentos, aun muy ordinarios, que no parecía qne habían ser­
vido, según el cuidado que en todo ponfa. Y este su cuiclfldo de las 
cosas que pertenecían al Onlto Di vino, era tau singular, que el señor 
Obispo, cnanclo iba á nuestras fiestas, lo solfa notar y decía á sns Pre­
bendados que el Hermano Romero con E1ns pobres alhajas 1\Clornaba 
de suerte su Ig-lesia, que excedía al rico de su Catedral. Y toclfl sn tlO· 
lic'.itud y trabajo era tan acompnñado de su amado silencio, que nunca 
se le oró palabra ni significación de que trabajaba ó hacia cosa algo• 
na, siendo así que todo lo más de ornato (iUe l1abfa en la Iglesia, se 
debía á Ru cniclaclo y cliligencin. 

En su humildad y pobreza religiosa llió Riempre uotable edifica, 
ción; andaba con nu mauteo tan viejo y remendado, que apenas se CO• 
nocfa cuál era el paño principal, y cuando iba á la plaza á <'0mprar el 
pan 6 la fruta, él mismo la cargaba y traía, con no poca admiración 
de la gente que es taba. en la plaza, que grandemente se edificaba de 
verá, un vieio <le c>asi 80 aiíos, que dabn tales ejemplos de humildad; 
su cama pobrísima, y con unas frazadas tau viejas, que reparando el 
Superior en ellns una vez que entró en su iiposento, respondió que 
aquellas le habían Rervido 40 años. Regalo jamás lo ndmitió ni le tuvo 
con ser ya de tan anciana eclacl; su abstinencia fné ca<1i continua, por­
que era parcfsimo en u comida, y lo mismo en el sueño. Su obedien­
cia admirable, r ele ella nacía que delante ele sus Superiores y de los 
Padres Sacerclotes, era menester hacerle fnerza á que cubriese sus o&· 
nas mientras estaba en su presencia. Su modestia era tan rara, que 
no levantaba los ojos del suelo; sucedió en algunas ocasiones pregnn• 
tarle el Superior quiénes eran unas mujeres que estaban en la Igle­
sia, y con ser así que era gente que frecuentaba nuestras Iglesias, res• 
pondió que no las conocía. Y bien notada tenían las seüoras de la 
ciudad la modestia del Hermano Romero, de quien celebraban y refe• 
rían, que aunque salía muchas veces á ver lo que era menester en 811 
Iglesia, no levantaba los ojos del suelo. Y cuando hubo muerto él 
siervo de Dios, luego que eutre otras personas de la ciudad oyó un 
Regidor el doble de la campana, entró en nuestra Iglesia y casa á ver 
el cuerpo difunto y besarle la mano, diciendo con gran devoción: «en 
40 años y más qne há que conozco al P. Romero, siempre le conocí 
en esta su singL1lar humildad y modestia;» á, lo cual otros añadieron 
que sólo verle en la plaza les causaba devoción esta su compostura 
y modestia. A la cual atribuyeron muchos seglares que acudieron á 
sn entierro, y entre ellos otros Religiosos de Santo Domingo y de N ne&· 
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tn Señora de las Mercedes, que llegando á ver el cuerpo difunto, nQ• 
tarou que tenia los ojos tan claros, tan lindos y apacibles, como si es­
tuviera vivo, y les causó tanta novecla.<l, que avisando !le ella al Padre 
Rector Juan Dávalos, llegó á verlos y dejó ei1crito que estaban tales, 
qn" por ellos nadie lo juzgara por muerto. Y también pudieran atri­
buir esta het·mosnra de ojos del Hermano Francisco Romero ya di­
funto, otl'a virtud en que resplandeció, que fné no mirar ni hablar de 
faltas de sus prójimos, sino de los buenos ejemplos y virtudes que vefa 
en ellos. De la castidad y pureza <le este varón santo, referían sus 
coufesol'0s grandes loores y alabanzas, y todas concordaban con la 
grnn<le modestia que de él queda referida. Y finalmente, escribió de 
61 sn Superior, y con él afirmaban los de casa, que fué un perfecto hijo 
de la Oompa.üía y cual lo piden sus Reglas, guardándolas ele suerte, 
que no le notaron que faltase en la más mínima de ellas; añadiendo, que 
si él cou su grande silencio no hubiera eucubiert-0 tanto sus virtudes, 
pudieran decir más e.le lo que queda refericlo. Y no sólo las personas 
de cuenta y españoles, pero aun los indios y morenos ( que son mu­
chos los que hay en la ciuclacl de Oaxaca ), le llamaban santo Romero. 

Quiso Nuestro Señor que llegase el tiempo de premiar las grandes 
virtudes de este siervo, y el Domingo de Carnestolemlas, cuando él 
prevenía la célebre fiesta ele las Cuarenta Horas, que está descubierto 
el Snntisimo Sacramento, le sobrevino un tau extmordinario frío, que 
l4in hablar palabra le obligó á retirarse á su a¡)osento. Sabiéndolo el 
Superior fu6 á verlo, y lo halló recostado sobre una banca, hizole acos­
tar en su cama y que se llamaría, el médico, y aunque el Hermano, 
oou su encogimiento y hecho á pasar sus trabajos y achaques en si­
lencio, lo rehusaba; vino el martes el médico, y hallándole con creci­
miento de calentura, le recetó y se le aplicaron varios reme<lios, y no 
aprovocllauuo estos. el dia siguiente, miércoles, se le dió el Viático, y 
por 1:1er día de la Ceniza pidió que 1Se la pusiesen, y aun piclió la Ex­
tremauntión estando en su entero juicio, y hablando con los que alli 
estaban con tanta serenidad y paz, que no se le oia un quejido; y así, 
uo se le dió por entonces el santo Oleo. El jueves en la noche, que se 
quedaron con él dos de casa y echaron de ver que á media noche se le­
vantó, y puesto de rodillas levantó las manos juntas al Oielo, y lle­
gando á quererle acostar, les pidió enmwecidamente que le dejasen 
estar ruii, que uo podía menos, por ser muchas las Señoras y el Señor 
que con grande luz le venían á visitar; y por esto que dijo, lo dejaron 
38f por nu rato, que bien l:ie sabe que no todas ht8 visitas que se ha• 
ceo del Cielo las ven siempre los presentes, sino sólo la persoDa á quien 
Dios e~ 1:1crviclo de consolar con ellas. El viernes se echó de ver, á 
138 dos de la tarde, que caminaba muy aprisa á su dichoso fin, y 
poco después entregó su alma al Señor, con tau grande sosiego, que 
no se aseguraba que hubiese espirado, basta que haciendo traer nn 
espejo se hizo la prueba. Hízose señal con la campana, y en oyendo 
el doble en la ciu<lad, vinieron algunos caba11eros á besarle: unos 
las mano y otros los pies, por la estima que de él tenfan. El sábado 
por la mañana Je enterrarou solemnlsimamente, acudiendo á su eu­
tierro casi toda la ciudad, que por tantos años, con sus grandes vir­
tudes, había edificado. El cuerpo llevaron á la sepultura con los nues­
tros, otros Religiosos de Santo Domingo y de Nuestra Señora de las 
Mercedes, tomando algunas cosas por reliquias, aclamándole por va-
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roo santo y derramando muchas lágrimas, así los de casa como loe de 
fuera· y concluye el Padre Rect-0r Juan Dá.valos, diciendo: « Confteao 
que 1~ muerte de este Hermano me ha dejado tiernísimo; porque ve. 
neraba. su santidad, que en mi opinión era grande, pedile .m.e ayud~ 
desde el Cielo y ofrecióme hacerlo, donde espero en la dmna M!1Je8· 
tad que está gozando del premio m_uy colm~do de sus _largos y dicho­
sos trabajos. ,, La e<lacl de que mnrtó este siervo de D10s con puntua­
lidad no e puso, 1-1610 qne vivió en la Compañía 56 años, y los óO en 
el Colegio de Oaxaca y los 4~ eu el grado de Coadjutor for~ado, ha­
biéndole recibido en la Compañía el P. Dr. Pedro Sá.nchez, primer Pro­
vincial de ella en la Nueva España, y dos años después que se fundó 
esta Provincia. Murió el año de 1633, y su nombre y ejemplo de su 
santa vida quedó mny en In memoria de todos. 

CAPITULO XXIII. 

DE LA VlDA Y VIRTUDES 

DEL HER}IANO FRANOISCO DE URBINA1 COADJUTOR 

DE LA. COMPAÑÍA DE JJ<jSÚS. A~O DE 1636. 

Llevó Dios para sí en la Casa Profesa, el afio de 1636, á otro Her­
mano antiguo, que por tiempo de 26 años vivió en la Compañia, con 
muy singular virtud y ejemplo. Este fué el Hermano Francisco de U r­
bina, :'izc~ino de nación y natural d~ un lu~ar junto ~ la ciudad de 
Vitoria. Siendo mancebo de pocos anos salió de su tierra, y por su 
buena suerte vino á parará nuestro Colegio Imperial de Madrid, don­
de Je acomodaron para que allí trabajase y ayudase á coser en la ro• 
pería de aquel Colegio. Era Francisco de natural muy compuesto y mo­
desto, y así, se aplicó muy bien á los ejercicios de virtud que veía ha­
cer á. los Religiosos de casa, frecuentaba los Santos Sacramentos y 
procedía con tanta virtud, que ya el Hermano Romero, que lo tenia 
á su cargo, deseaba que un mancebo tan compuesto se aplicase á en­
trar en la Compañia. Por otra. parte ( como después se supo), el An• 
gel de su Guarda, apareciéndosele en varias ocasiones, en una de el1as 
le exhortó que se entrase de Religioso en la Compañia. Por este tiem­
po el P. Nicolá-s de Arnaya, Procurador de nueatra Provincia de Nueva 
España, voh-iendo de Roma, recogía sujetos en las Provincias de Es­
paña para ésta de Nueva España, y estando en Madrid, se Je ofreció 
el mancebo Francisco de U rbina ¡>ara venir sirviendo en el viaje de la 
navegación á. los Religiosos qne viniesen á las Indias, para donde Dios 
le llamaba y daba deseos de entrar en la Compañía. Admitió la oferta 
del devoto mancebo el P. Nicolás de Arna.ya, por la aprobación que 
daban de su virtud todos los Padres de casa que le conocían. Pero 
por la misma razón, el Hermano Romero, que también lo conocía y 
estaba satisfecho del buen natural y virtud del sujeto, bacía diligen­
cias con Francisco para que se quedase y entrase en la Compañia en 
aquella Provincia, y no lo pudo vencer, porque parece que Dios lo lla­
maba á las Indias. Y así, por orden del Padre Procurador, se partió 
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para Sevi11a, y 11e embarcó con los demás Padres y Hermanos que ve­
nían para 1\!éxico. En la ~avegaci?n, aunque v~nfa seglar, procedía 
con tanto eJemplo de hmmldad y virtud, como si fuera Religioso sir-
viendo con mucha edificación en todo cuanto se le mandaba. ' 

Llegado á México, el P. Nicolás de Arnaya ( que venía por Provin­
cial de esta Provincia) le cumplió sus deseos al pretendiente Fran­
cisco, y recibiénd~le en la Compañía lo env:ió al noviciado de Tepot­
~tlán, y el que ~1endo segla~ babia procedido con tant-0 ejemplo de 
Virtud y modestia, con ventaJas se adelantó en todos los ejercicios del 
noviciado, y quedó ya Religioso, edificando á, los nuestros y á los de 
fuera en todos los puestos y oficios que Je encargó la santa obedien­
cia, y en que se empleó Pº! todo el tiempo de su vida; donde quiera 
que estaba daba graude eJemplo en todas las religiosas virtudes y 
por el!P.s era de todos amado y estimado. Porque lo primero, acabado 
an noviciado, se quedó en él algunos años haciendo oficio ele ropero 
cnando ya era antiguo en la Religión; pero en la humildad y caridad' 
con todos se trataba como novicio y por su mucha devoción y re/ 
vor que eu ella siempre conservó, era inclinado á vi\'ir entre los no­
vicios; mirá.balos como á. hechuras de Dios y nuevas plantas de Ja Re­
ligión de la Compañía, que él amaba por extremo, y como aquella á 
la cual el Angel de su Guarda le había traído. Y es cierto, y todos Íos 
que le conocíamos lo teníamos advertido, que era eminente en amar 
estimar y hacer aprecio del Instituto, Reglas y ministerios de su ma'. 
dre la Compañía; y fué virtud ésta en que grandemente resplandeció 
toda su vida el Hermano Francisco de Urbina. Esmerábase, según su 
estado, en sus alabanzas, pensando siempre cómo darla á conocer y 
estimar á todo el mundo; alabándola en todas sus pláticas, de suerte 
que apenas sabia hablar sino de Dios ó de la Compañía. De aquí]~ 
nacía que todos los papeles de nuevas de edificación, ministerios ó cé­
lebres misiones que ha.cían los de la Compañía, vidas ó martirios de 
sus varones ilustres, todo eso lo trasladaba, recogía y guardaba, de­
seando que se aplicase para mayor gloria, de Dios y de la Oompafiía· 
y su ejercicio los días de fiesta, en que se hal1aba desocupado de s~ 
oficio, era leer, notar y escribir semejantes papeles. A esto se allega­
b~, que en el tiempo que vivió en el noviciado, con limosnas que se le 
dieron y otras que él procuraba con licencia.de los Superiores, hizo 
pintar de extremado pincel, en cuadros grandes, nuestros s·antos ca­
nonizados y beatificados, de quienes era devotisimo, y las vísperas de 
sus ti.estas salia con particulares mortificaciones y penitencias al re­
fectorio, para celebrarlas. Con las dichas pinturas adornó el claustro 
de los novicios, para que con estos ejemplares se afervorizasen en su 
imitación; y en estos ejercicios santos, y dando grande ejemplo de vir­
tud en el noviciado de Tepotzotlán, gastó diez ó doce años. 

De aquí le pasaron los Superiores á que hiciera oficio de ropero en 
la Casa Profesa de México, donde procedió con la misma edificación 
con que había vivido en el noviciado, y perseverando todavía en Ja 
devoción de nuestros santos, hizo pintar otros grandes lienzos de los 
,iajes y acciones ilustres de nuestro Padre San Francisco Javier en 
la India, que se colocaron en nuestra Iglesia, y otras pinturas de va­
rones ilustres de nuestra. Compañia, que han predicado el Evangelio 
en varias regiones del mundo, entre herejes y gentiles, las cuales pin­
turas están colgadas en nuestro claustro de la Casa Profesa, en que 


